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El  p é l e - m é l é

—  ¡Q u é  lin d os  están I ¿V e rd a d  q u e  p a re ce a  u nos figu rin es 
de p e r ió d ic o  d e  m o d a s?

— ¿P ara  qu é has p u esto  e l p esca d o  
En e l a rm a rio , C ristin a?
—  Señ ora , aqu í lo  he en terra d o  
P orq u e  está  o l p o b re  pasado
Y  h u ele  m a l en  la  co c in a .

F ija -ca rte 'e s .

I

A ccid en te .

Las p a rih u elas son  m u y  pequeiSas. A y iid a ie , y D ios te ayudará.

En la escuela:
El hijo d e  Gedeón esí^ribe al d ictado.
— ¡Cómo!— le  d ice  el p rofesor— Honra no 

se  escribe con dos erres. Borre usted una. 
G edeoncito, perp le jo ;
— ¿Cuál de las dos?

Un sastre va  por Cfuinta vez á llevar una 
cuenta á un parroquiano mal pagador, el 
cual le  rep ite  que por ahora no le  puede 
dar ni un céntim o.

A lo que e l sastre contesta;
— Crea usted que estoy  cansado, 
— ílautista—interrum pe el parroquiano, 

dirigiéndose á su  criad o—acérca le  una bu­
taca á ese  señor.

— 00—

La condesa d ice  á Gedeón:
— Esia noch e he soñ ad » con  usted.
— ¿De veras?
— Sí, señor. Le he visto á usted en la ca ­

lle  de A lcalá.
— Pues dispense u sted , señora, que no la 

haya saludado.

Un aguador, al hacer testam ento, dictaba 
así:

«D ejo á mi primo las seis casas d e  la  ca­
lle de Am aniel, y las och o  de la ca lle  de 
San Bernardino.»

(P or supuesto, para qu e llevai a á ellas el 
agua que le pid iesen )

Ü D  m arido exclam a con  entusiasm o:
— ¡No hay nada, nada com o el cam pol 
— ¡Pero si no lo  visitas nnnca!
— No importa. Mi m ujer pasa en él mu­

chas tem poradas.
— 00—

— ¿Puede usted citarnos cinco días de ia 
sem ana, sin nombrar e l lunes, ni el martes, 
ni el m iércoles, ni e l ju eves, ni e l viernes, 
ni el sábado ni el domin^ro?

El interpelado frunce las ce ja s , se rasca 
la oreja ó la punta de la nariz y .,, se da por 
vencido.

Entonr?es se  le rep lica  triunfalmente: 
— Anteayer, ayer, hoy, mafiana y pasado 

maí^ana.
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E L  P É L E - M É L E

—  M ientras e lig e s  tá  lo s  gén eros  qu e 
desees, y o , c o m o  e o  e s o  e n tie n d o  p o co , 
¿ sa b e s  q u '' v o y  á h acer  en tre ta n to?  V oy 
á fu m a r  un c ig a rro  p a se á n d o m e  p o r  la 
a cera .

—  B u en o , p u es aguárdam e.

W —  ¡ H om b re , q u é  su e rte ! ¡un  rafé  fren ­
te  á ese  a lm acén  d e  n oved a d es! M ientras 
a gu ard o  á m i m u je r , pu ed o  tom ar tra n ­
q u ilam en te  u n  a p e r it iv o .

E l  Mo z o . —  ¿O tro  a jen jo , ca b a lle ro?
— N o ,n o .. .  basta ; n o  c o n v ie n e  ab u sar ... 

¿ s a b e s ? ...  y  lu e g o , v e o  á m i m u jer q u e  
y a  te rm in ó  su s c o m p ra s ...  ¡anda, cób ra te  
e l g a s to !

—  ¡A h , y a  estás a q u í, ch a cb ita ?
—  ¿Q u é  has h e c h o ? .. .  ¡c ó m o  e s tá s l. ..
—  M ira, á punto de b a ila r  e l cak e-w a lk  
h asta  casa .

Un general, de muy m al genio, pero bas­
tante poco  av isado, se decidn) un día en que 
se  hallaba de  mal hum or, á pasar revista  á 
sus tropas.

Antes del desfile, se  co locó  dicho general 
en s .iio  conveniente para dirigir una arenga 
k  los soldados.

Uno de los oficiales de !a  escolta  dijo, son­
riendo, a un com pañero que estaba ásulado: 

— Verás cóm o  dice alguna barbaridad.
El general, que lo oyó, volvióse y dijo al 

oficial:
— Irá usted desde aquí arrestado por 

qu ince días.
— jQué tal!— dijo el oficial castigado á su 

am igo.— ¿No decía yo qu e el general iba á 
soltar alguna barbaridad? ¡Pues ya la ha 
soltado I

— ¿Quién ze m e ha bebfo e lv in o?  —
Dijo Hero un andaluz;—  
jP or la zantízim a cruz,
Que he d e  malar al endino!

—  ¡Vo m e ló  he bebido! ¿yq u é?
— ¿U zlé?— jSí, cuerpo d e  lal!
—  Puez entonces, don Pasiuial...
Buen provecho le baga á uzté.

M. A . Príncipe.
— oo—

Un cé lebre  literato recibió una carta in­
juriosa , llena d e  faltas d e  irtogra fía , en la 
qu e un desdichado le  retaba á un lance de 
honor.

— He recib ido su  carta ,— le contesló  el l i ­
terato,— y com o soy e l ofendido, tengo la 
e lección  d e  arm as. Elijo la ortografía, y 
por tanto, puede darse usted por muerto.

A lu m b ra d o .

lu fla m a d o .

C h am uscado.
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E L  P É L E - M É L E

^  V “  • s e  deja  s e d u -  Y  cu a n d o  e l p r is io n e ro  a d - . . .  se  Janza al e sp a c io , y  c o n -
n n « t n  p r is io n e ro  le  v ie r t e  v ie rte  q u e  llegan  a l p ie  d e l q u ista  la  lib erta d  d e s llzá n -
llo s  e o  abu n dan cia  s i le  lib ra  g ota  á gota, en  la ca b eza , e l to r r e ó n ...
un  in stan te  de su s cad en as , c o n te n id o  de u n p r e c io s o lr a s -

co . Casi in m ed iatam en te  e m ­
p iezan  á c r e c e r  v ig o ro sa m e n ­
te  lo s  cabe llos .

d ose  á lo  la rg o d e  la cab e lle ra .

«S o irée  art íst ica»

—  M ira, F ernando, u n a  in v ita c ión  de l 
D uquesito  d e H .* * *  Velada artística , P r o ­
g ra m a  se n sa c io n a l: Sarah Boi’n tiardt, 
ü oq u etin , Y vette  G u ilbert. Sarasate, T a -  
m a gn o , ba ile  y g a lop  fin al.

—  ¡D ia b lo ! ¡L e  v a  á co sta r  esto  iin  pi* 
q u illo  q u e  y a ...  y a i

—  P u es m ira , v a m os á  a c ica la rn os  y á 
p on ern os  n u estros  m ejorn s trap os : no 
hay du da  q u e  habrá in v ita d o  á tod a  la 
n ob leza  y  p e rso n a je s  co n s p ic u o s  de  la 
c iudad .

—  No le  b a ja rá  d e  d iez  m il pesetas el 
gasto .

E l  JüOL-EsiTo DE H .***  —  A h ora  oigan  usted es á Sarah B ern hardt en  Lu D am a
de las Cam ehag.

— ¿Has leído mi artículo d e  hoy?
— ¡Tres veces !
— ¡Qué amabilidad!
— Pero mira, á pesar d e  haberlo leído 

tres veces , aún lo leeré más esta noche.
— ;No creo  que valga tam o!
— No lo sé  aún; pero  cuanto más lo  leo 

m enos lo  entiendo.

La m ujer de un telegrafista acaba de in­
sultar á su m arido, llenándole durante largo 
rato  de injurias é  im properios.

El marido no contesta  una palabra y  la 
m ujer entonces exclam a: ’

—¿Qué tienes que responder á todo  esto ’
t i  telegrafista, después de un momento 

de reflexión:
— Que si Jo que me has dicho lo hubieras 

telegrafiado, el despacho te habría costado 
00 pesetas 50 céntim os.

Cierto p oderoso echó 
A un pueblo una estafa tal 
Que perdido lo dejó,
Y á sus expensas fundó 
Un m agnífico hospital.

DIjole u n o :— ¡Singular 
Obra! m as no creo  os sobre;
Pues si á él se  viene á curar 
T odo el que está p or  vos pobre,
No hay casa  para em pezar.

J. Iglesias de la Cu»4.

En el teatro:
— Señora, ¿tendría usted la bondad de aui- 

tarse el som brero?
— No, seBor.

He pagado dos duros por mi butaca para 
ver...

— P u es yo he pagado veinte por m¡ som ­
brero para qu e lo vean.

^>00—
— Doctor, tengo un resfriado atroz de ca - 

tieza; ¿qué debo tomar?
— L o prim ero, m edia docena de pañuelos.
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Cocinera  am able
—  H ace u sted  b ie n , G ertru d is , en  lim p ia r  su  ca fetera . 

C a ba lm en te , e l s e ñ o r  m e  decía  a y e r : « ¡P e r o  q u é  p u e rc a  está 
e sa  ca fe tera  [>
—  Q uizá se  re fir ie se  á la d e  la  se ñ o ra .

—  V a m os , ¿ p o n e  u sted  o tra  c o p a ?
—  ¿C u á n d o  pagas la s  q u e  debes?
—  ¡H o m b re , resp on d a  u sté  á la 
P re¿u n ta  q u e  e sto y  h a c ién d o le !

Entre m arido y  mujer:
— ¿No me d ifes  nada de raí nuevo vestido? 

T odos tus am igos m e lo ban elogiado mu­
cho-

— Es natural; e llos  pagan con  palabras, 
m ientras yo pago co n  dinero.

Un caballerete trata de ei’ hárselas de 
ingenioso en una tertulia, y dice:

— ¡N’ o  se casan más que los estúpidos!
A lo  que contesta  una señora:
— No es c ierto ; porqu e de ser' así, haría 

m ucho tiem po que estaría  usted casado.

— ¡Ay, doctor , cuánto me alegraría que en­
contrara usted en m í la misma enferm edad 
que en  la  Condesa d e  X!

— ¿T qué enferm edad es. señora*?
— No recu erdo abora . Sólo sé que le  re co ­

mendaron e l clima d e  Niza...
— oo—

Cierto personaje es  agraciado con  la cruz 
de Carlos III.

Y su  ayuda d e  cám ara, que ha leído la 
noticia en  los periód icos, dice á varios am i- 
gos:

— Mi am o está de enhorabuena. L e han 
concedido la gran cruz de Carlos ciento once.

El banquero X, m uchas v eces  m illonario, 
decía  ayer tarde á un escritor m ás rico en 
ingenio qu e en fortuna:

— Cuando em p ecé  yo los n egocios, am i- 
guito, no tenía ni un céntim o.

—P ero lo  tendrían las personas con  quien 
usted hacía  los n egocios ... ¿no es  eso?— le 
replic<} e l escritor.

Tan roñoso un m arqués era 
Que, sobrándole pecu lio ,
L o mismo en marzo que en ju lio , 
V iajaba siem pre en tercera.

Le vi6 en el tren doña Marta
Y le  preguntó después:
— ¿En ifrcera  usted , m arqués?—
Y él respondió: — jSi no hay cuarta.

A. ñibot.
— 00—

Quien hace la bulla, guárdese de la esca- 
rapulla.

— Es usted un necio,— decía X ... á un indi­
viduo en extrem o pedante é Importuno.

— No basta qu e usted lo  diga.
— Sí, señor; porque si yo lo d igo, usted lo 

prueba.

— De Elena el cai^ello herm oso 
Me entusiasm a,— dijo Alfaro;
Negro, abundante, sed oso ...
— Es c ie rto — añadió D on oso ,—
Mas también le  cuesta caro.

Liborio Porset.

'■f

A u n q u e  v e n d e  e l pan  m u y  ca ro  
N egu illa  d a  m u y  bu en  p e s o .,.

...  G racias a l im án  q u e  atrae 
Bajo e l  p la tillo  d e  h ierro .
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E l  h i l o  de  A r í a d n a

la  o o 7 a ' i ? á ' " í ^  habitación frente p or  frente de una tabern a . P ara dirigirm e a llá  no hav duda aue

m á s a u e L f f u i í i í  la  pu erta  d e  m i casa . C uando q u e rré  v o lv e r  á e lla , n o  ten eo

. . . pero la cosa  a o  salió del todo b iea  que digam os.
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f

t '

í

u .  v :

D e q u é  m od o  h a lló  Sera fina  u n  sistem a  p rá ctico  de desp ertar  á h o ra  fija al p o ltrón  d e  su m a rid o .

II ~  II

P ro fe so r  au tom á tico  p ara  a p re n d e r  á  n adar.
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Utile  dnlc i

—  O b serv o , q u e r id o  am ig o , q u e  es  usted  gra n  a fic ion a d o  
al e st ilo  m od ern ista , pu ea  la  s ilu eta  d e  esa  puerta , p a r t icu ­
la rm en te , n o  re cu e rd a  n in gú n  e s t ilo  a n tigu o ...

—  Está usted en  un e r r o r ,  q u e r id o ; ca b a lm en te  m e in sp ira  
h o rr o r  e l  a rte  m o d e rn o ; p e r o  á fin d e  q u e  se e x p liq u e  usted  
la  razón , a g u a rd e  un m o m e n to  (gritan do): ¡O cta v ia !

Historia  8in palabras

OütaVu . — ¿M e llam aste?

E l  g i g a n t e  de la  f e r ia

—  ¡S e ñ o ra s  y  ca b a lle ro s , — ¡E h , c h ic o ! . . .  estarás 
ten g o  e l h o n o r  d e  p r e se n - so fo ca d o  y a  d e  c a lo r  aq u í
ta rles  e l g i g a n t e  m ás alto d e n tr o ...  ¡A n d a , vam os á re -
d e l m u n do) fr e s ca r  un  p o c o j

Ayuntamiento de Madrid
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m M U

—  [U f! cu á n to  bu lto  ha llesradol 
S a cos , ca ja s , fardos , m u n d o s .. 
B u en o ; lo  m e jor  será  
T ratar d e  e s c u rr ir  e l  bu lto .

El desho l l in ador
—  P ara no de teriora r  n ada , he q u ita d o  lo  q u e  había en ­

c im a  d e  la ch im en ea .

El m arido y  la m ujer van á almorzar, y al entrar el prim ero en 
el com edor, vé  al gato com iéndose una d e  las dos chuletas que 
hay en la  mesa.

El m arido, llamando á su esp osa , exclam a:
— ¡Corre, Luisa, corre, que e l gato se  está com iendo tu chuleta

Afeitaba un rapabarbas á  un m astuerzo 
que por prim era vez se  presentó en  la bar­
bería , y observando qu e la dureza d e  la 
p ie l le embotaba la navaja, le  dijo:

— ¡Vaya un cutis recio  el de usted!
El parroquiano, que no recordaba haber 

en su  vida oído sem ejante palabra, y que 
creyó notar a lgo  de zumba en el rostro  del 
m aestro, salió am ostazado, conclu ida que 
ué la operación , y a! primer am igo que en ­
contró le  hizo relación  de lo  ocurrido, con ­
cluyendo por preguntarle qué era  aquello 
de cu li  qu e le  había d ich o el barbero.

El am igo, con ocien do la necedad d el in­
terpelante, por burla le  dijo:

— ¿Y tü toleraste que te  dijera eso  e l ra­
pista? Pues si hubiera valido más que te. 
hub iese llam ado perro judfo.

— ¿Qué m e cuenta usted? —  exclam ó el 
otro, lleno de indignación; —  pu es ahora 
verá  el muy bergante lo  que es bueno.

Y  volviendo espaldas, dirigióse á la  bar­
bería , desde cuya puerta em pezó á decir al 
m aestro {qu e  le  o la  atónito, creyendo que 
el buen hom bre no tenía sano el juicio):

— Usted, el del cuti, ¿piensa que no le 
entendí, porqu e ca llé  por el pronto, y me 
m arché? Pues se ha equ ivocado, so pedazo 
de  culi. ¡Culi á mí! Usted s í  que es  cuti. y 
su padre y su  m adre cuti, y toda su paren ­
tela culi. Vea usted, ¡cutí á m í que m e sobra 
la honra por tod os cuatro costados! ¡si no 
sé  cóm o me contengo y  no le m eto la pala­
bra dentro del cuerpo!

Y viendo qu e el m aestro le escuchaba 
con la boca abierta , sin decirle nada, des­
ah ogada  ya la bilis, se m aivhó tan satisfe­
ch o , murmurando aiin de cuando en  cuando;

— ¡Vaya un cuti sin vergüenza que es el 
tal barbero!

— 00—
Tarde que tem prano, enferm o ó  sano, 

h em os de caer  en inviern» ó  en verano.

Un escritor nada esrrupuloso trabaja á 
sueldo de un editor que le paga e l original 
á un p recio  irrisorio.

— ¿Y ahora qué haces?
— Traduzco una novela de Diekens.
—  ¿Y cuando la hayas term inado, qué 

harás?
— Me pondré á aprender e l inglés.

D os especu ladores tienen una acalorada 
disputa.

Se injurian de un m odo atroz, hasta que 
uno de ellos exclam a:

— ¡Es usted un aventurero que ha quebra­
d o  tres veí-es!

— ¿T eso qu é prueba? Que inspiro oon - 
Ranza á mis clientes.

Un individuo admira el abanico que usa 
la m ujer d e  Gedeón.

— Es muy v ie jo ,— dice  ésta.— L oh eredéd e 
mi abuela; pero  abanica muy bien todavía.

Una criada dice á su  novio, que es veteri­
nario:

—¿Es verdad que por los dientes se  cono­
ce  la edad  de los  animales?

~ S l .
— Pues yo deseo  saber la edad d e  mi se ­

ñora. Ahí tienes su dentadura, qu e he co ­
gido de la m esa de noche.

Al levantarse e l telón , el público en masa 
em pezó á gritar:

— ¡No. no! ¡El cantaor solo!
Se retiraron los guitarristas, y el público 

repitió con  m ás fuerza:
— ¡N o! ¡Solo!
— P ero , cahayeros, ¿no estoy ya solo?— dijo 

e l cantaor.
— ¡¡Ñoi! ¡¡Estamos aquí nosotros!!

Gedeón está á la cabecera de la cam a def 
su mujer, que s e  halla enferm a de cuidado.

Gedeón, muy pensativo, h a ce  cálculos 
sobre el porvenir.

De pronto, y com o  hablando consigo  m is­
mo, dice:

— Escucha, m ujercita mía: cuando uno de 
los d os muera, yo m e iré á vivir al cam po.

—Desde que m e he casado he ensenado á 
m i m arido la c ien cia  del buen gusto.

— Pues ha sido una suerte para usted el 
no habérsela enseñado antes del m atrim o­
nio.

Dos individuos disputan acaloradam ente, 
y uno d e  ellos pega al otro una bofetada.

Los am igos del agraviado se  le  ofrecen  
para resolver e l lance com o cuestión d e  ho­
nor, y le  dicen;

- E r e s  un cobard e  si no matas á ese  hom ­
bre.

A lo qu e el aludido contesta en el m o­
mento:

— No puedo. Soy socio  de la Protectora de 
Anim alet.

Fn la m esa redonda d e  un bote! de pro­
vincia:

— ¡Mozo! Palillos.
—Se han a>^abado, señora.
El vecino de al lado, en actitud galante y 

lim piando el palillo que tenía entre dientes:
— Hádame usted el obsequio de aceptar 

éste, señora. No lo he usado más que esta 
vez.

Hablábase de un diputado siem pre v ícti­
ma dPl tpUen:

—No h ace  e jercicio— decía uno— y se  e s ­
cucha dem asiado.

— ¡Ah!— exclam a otro.— jSi se  escucha, no 
tiene nada de particular que se aburra!
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En el cem en ter io  de los perros

—  [Q u é casu a lid a d , d o fia  E u frasia , e n con tra rn os  a q u íl 
íL le v a  u sted  á su  q u e r id o  L eal á  v is ita r  la  tu m ba  d e  su  
p a d re  A z o r ?

—  SI, s i s e ñ o ra ... tod os io s  añ os, en  esta é p o c a ...
. . .  v ie n e  á llo ra r  an te  la tu m b a  d e  su  m a log ra d o  padre.

El doctor Jiménez denía ayer á una de sus 
clien tes, que cre e  pa decer  todas las en fer­
m edades y que le llam a á ca d a  m om ento:

— |Ah, señora! ¡Qué salud la d e  usted, 
cuando soporta todas esas enferm edades!

Entre m édicos:
— ¿Cómo se las pom pone usted para co ­

brar siem pre todas sus cuentas?
— No curo más que suegras. Esa es mi 

especialidad, Si se salvan, me pagan sus 
hijas, y si se  m ueren, sus yernos me pagan 
aún mejor.

— No sé  cóm o em pezar esta  carta. No sé 
si poner: «Mi querido y dignísim o m aestro...»

— No, hom bre. A un pillo, á un canalla 
com o e se , no se  le  pone sem ejante cosa .

—¿Pues qué?
-ü scrih e  sencillam ente «Mi querido com ­

pañ ero ...»
— 00—

Un jov en , que se las ech a  de adivinador, 
d ice  á una señorita á quien galantea:

— T engo la convicción  de que adivino su 
pensam iento.

— No lo creo , porque si lo adivinara us­
ted, h ace  m ucho tiem po que no me m oles­
taría con sus ridiculeces.

En la  prevención:
— ¡Es usted incorreftibie! No hay día que 

no venga usted aquí borracho.
— No soy borracho de profesión . Si bebo 

es  para olvidar.
— Sí; pero no se  o lv ida usted nunca de 

beber.

Dos am igas hablan de una tercera , e x tra ­
ordinariam ente fea;

— Matilde tiene una m agnífica som brilla 
que le sienta muy bien.

— Sí, sobre todo cuando le cubre la cara.

Un individuo p a sea  acom pañado d e  un 
presuniuoso é  insoportable escritor que ha 
dado tres novelas, prim ero á la im prenta y 
después al peso d un tendero d e  com esti* 
bl^s.

Al llegar frente á la ca sa  de  Calderón de 
la Barca, el escritor descon ocido se  para.

— ¿Qué crees tú que se escribirá sobre la 
lápida de  la casa donde yo muera?

— ¡Tom a! Dos palabras.
— ¿Cuáles?
— Se alquila.

—  0 0  —

Los niños d e  pequeños, que no hay d es­
pués castigo para ellos.

El hijo de G e ieón , en la escuela.
— Vamos á ver. G edeoncito, póngase us­

ted  de pie y conteste; ¿Pueden sum arse nú­
m eros heterogéneos?

- S í ,  señor.
— ¿De manera que usted podría sumar dos 

libras de garbanzos, tres cuarterones de ju ­
dias, m edio kilo de carne y cien  gram os de 
tocino?

— Sí, señor.
— Pero, borrico, ¿cuál sería el total?
— El cocido.

- o c ­
i a  w a/fre.—Ya es tiem po de buscar un 

m ando para nuestra Paulina. Va á cumplir 
pronto veinticucitro añus.

A7pudre.— E sperem os h astaque en cu en ­
tre el hom bre qu e le conviene.

— ¿Y para qu é esperar? ¡Yo no esperé 
nada de e s j l

Una madre da prudentes con se jos á su 
hija y, entre otras cosas, le  dice;

-P r o c u r a  andar siem pre por la ca lle  con 
los o jos  fijos en el suelo; prim ero, purque 
así corresponde á la m odestia de una señ o­
rita bien  educada, y después porque puedes 
tener la suerte de encontrar un portam o­
nedas.

El cr iado  est i l is ta
-¿ A  q u ién  ten go  el d o lo r  de a n u a ó ia i? ...

Un jov en  habla con un am igo suyo y le 
dice:

— He sabido que m i novia, que es  muy 
fea, paga cada año c in co  ó se is  mil duros á 
su modista, que es  muy guapa.

— Bueno, ¿y qué?
— Nada, qu e he resuelto casarm e con la 

modista.

Un caballero saca  la cabeza por la porte­
zuela de un carruaje y dice al coch ero ;

— A este paso no llegarentos á la estación 
antes de  la  salida del tren. Son las c in co  y 
diez.

— Su reloj de usted avanza.
— ¡Lástima qu e no le  p a se  lo  m ism o á ese

m aldito caballo!
—  00 —

Andaluzadas.
Dispi'taban unos cazadores ponderando 

cada uno los casos más notables que le ha­
bían ocurrido.

—  Un día— dijo uno,— m e saltó una banda 
de perdices; tiró i  la que iba delante ¡y qué 
enfadá se  pondría al sentirse herida, que á 
picotazos mató á toas las dem ás!

—  Eso no es ná, hom bre. Un día iba yo al 
acecho; co g í un con e jo  dorm ido, le até una 
cuerda á una pata, em pezó ¿ch illar  pidiendo 
auxilio á los dem ás y tan ciegos venían 
éstos, que sin reparar en  mí se me subían 
encim a, d e  m odo que hasta el zurrón y los 
bolsillos saqué llenos de  conejos.

— ¡Valiente co sa ! Oiga osté: un día que 
iba yo de caza  m ayor, había apurao ya toas 
las balas cuando se  me presenta un venao... 
¡V aya  un cach o  e ven a o ! Voy y ¿qué hago? 
A falta de bala, ech o  la pólvora y encim a la 
pipa con que fumaba. Hago fuego... y le da 
la pipa en la  m ism ísim a boca.

— ¿Y  qué su ced ió?
—  ¡T om a! ¿Qué había de su ceder?... ¡Que 

se  fué fumando en pipa!

C ierto 'joven  solía llevar con harta fre­
cuen cia  su  ropa á una casa de préstamos.

—  Esta ropa no vale nada —  le decía  el 
prestam ista: — sólo  puedo prestar por ella 
la mitad de  lo que usted pide.

Y  el nalaverón no tenía más rem edio que 
rendirse y lom ar el dinero que le daban.

Un día e l mismo jo v e n  fué á ver  á su 
buitre para decirle:

—  Voy á com prarm e una capa y vengo á 
qu e m e diga cóm o ha de ser.

—  ¡Yo! —  cont' Stó el o tro ;—¿á mí qué me 
importa su  capa?

—  Como usted á mi ropa  siem pre suele 
encontrarle algún pero, no quiero que cuan­
do traiga la capa á em peñar, me salga usted 
con la m ism a canción.
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E L  P É L l - M É L Í

—  ;,T o d o  un  cu b o  de  ce rv e za  
Q u ieres  b e b e rte  tú  s o la ?
—  I A s e s m o l .. .  iq u e  m e  roatanl
—  [T om a , para  q u e  hagas b o ca l

Obediencia absoluta.
Una señora con pretensiones de distin­

guida, acaba de tomar á su serv icio  á una 
lugareña recién  llegada del cam po, la cual 
le  entrega una carta.

—  ¿Cóm o es eso? ¿N o sabe usted que las 
cosa s  se presentan en una bandeja? No lo 
olv ide, para lo  sucesivo.

Al cabo d e  dos horas la señora oye ruido 
en la  cocin a , y después d e  llam ar á la mu- 
chacha te pregunta:

—  ¿C on  quién está usted charlando?
—  Con una prima mía que ha venido á 

Madrid á colocarse.
—  Preséntem ela usted.
—  De eso  estaba hablando; pero no ha 

querido h acerm e caso.
—  ¿E s orgullosa?
—  No, s e ñ o 'a : pero  se n iega en absoluto 

á co lo ca rse  en la bandeja.

Una señora ya entrada en anos inostrá> 
base contentísim a de la dentadura postiza 
que llenaba las vacantes de su  boca;

—  Nadie diría que lleva usted dientes 
postizos — le  decía  una am iga:— si parecen 
naturales...

—  Ya lo  creo; com o  que m uchas veces 
hasta llego á  tener dolor de m uelas.

El inquilino. Juan, mi cuarto pide
una reparación muy seria.

El casero. —  No están los tiem pos para

fastos. Adem ás que e l cuarto qu e usted 
abita, está en muy buen estado todavía.
—  Pues se  equ ivoca  usted. ¡Toda la casa 

está llena, inundada de ratones!...
—  ¡Bah, b a h ,b a h !
—  Le digo á usted que sí; para que usted 

lo  sep », todas las mañanas encontram os un 
ratón cogido en la ratonera.

—¿Un ratón? ¿Precisam ente todas las ma­
ñanas un ratón?

—  P recisam ente, s í  señor: precisam ente.
—  Puede que sea  siem pre e l mismo.

Un marido hizo grabar la siguiente ins­
cripción en  la tumba d e  su mujer;

•Mi esp osa  pensó siem pre en mi felicidad; 
su  m uerte me lo  ha dem ostrado.»

Un m arido interrosta al m éd ico , que acaba 
de visitar á su mujer.

— Debo advertir á usted —  responde el 
doctor —  que su esp osa , en lo  su cesivo, ten­
drá frecuentes desvanecim ientos, que la 
privarán de sentido.

El m arido, exhalando un suspiro d e  satis­
facción:

— jP or fln , voy á disfrutar algunos ins­
tantes de tranquilidad!

Entre baturros:
—  ¡Qué fundón  más m aja vim os anoche 

en  el teatro! ,
—  ¿Subían y Bajaban una cortina?
—  Sí.
—  Entonces es la m ism a que he visto yo.

Se hablaba del olfato de los perros, y d e ­
c ía  un individuo á Gedeón:

—  Días atrás dejé en c a s a á  mi Sultán y 
salí á p a seo . AI cabo  d e  una hora, el perro 
rom pió la  cadena, ecbó  á c«rrer  y  por el 
olfato descubrió m i paradero, cuando me 
hallaba ya á una legua de distancia. ¿Qué 
te  parece?

— Que estás en e l c a so  de ir á tomar un 
bafio inmediatamente.

En una taberna muy conocida de Madrid, 
bebía un andaluz el m ejor vino d e  la casa, 
y para exagerar lo  m ucho que le  gustaba, 
decía :

— Es tan bueno, que cuando lo bebo se 
rre hace la boca agua.

El v izconde d e  X ..., prom etido esposo de 
una bella señorita, paseaba con  eüa por el 
jardín e l día antes d e  la boda. El vizconde, 
que no fumaba, pidió un ciga rro  al jard i­
nero y lo  encendió.

—  ¡Cómo! — dijo su  p rom etida .—  Yo creí 
que usted no fumaba.

— No fum o m ás que cuando estoy abu­
rrido.

Mayor mal es e l que se  encubre, que el 
que se descubre.

—  El primer a m or— dería un veterano 
—  siem pre deja rastro. D ígalo, s in o , mi 
pasión por doña Elvira. Fuá novia m ía el 
año 25.

—  ¿Y la ama usted aün?
—  Hombre, no; pero  estoy enam orado de 

su nieta.

Preguntó una princesa al P apa Clemente 
XIV si no tem ía nada de la indiscreción de 
sus serretarios.

—  Nada, señora,— contestó el Pontífice;— 
aunque ten go  tres.

Y  le m ostraba ios tres dedos de qu e se 
serv ía  para escribir.

Pasatiempos
(La$ Solucione! «n el número próaimo.f

SEMBLANZA HISTÓRICA
Hijos de M arte nacim os,

Eterna ciudad fundamos,
Siete montes ocupam os 
Y en  todos aún no cupim os.

No es gobierno e l dividido;
Tierra y c ie lo  rige un Dios;
Un reino no sufre á dos,
NI dos pájaros un nido.

A D IV IN A N Z A  
¿Quién es esa  que va andando, 

Que no es  dueña de sus pies,
Que tiene vuelta la espalda 
y  e l espinazo al revés .
Que los  pasos que va dando 
No puede contar, y que 
Al descansar, en  su  vientre 
Sus palas guarda? ¿quién es?

Soluciones
k  LOS Pasatiem pos d e l  níímebo a n t e r io r

Adivinanza. —  Sol.
C harada.— Pardo».

Imprenta de Hrarleh r  C.* ra cta.—Barcelona
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EL PELE-MELE
Es la Revista más agradable, más divertida y  el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e i r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

M E I ! AILeVIOLETTES natürellesSociété Hygiénique
P ir l« .6 6 , R u i  <I< RIvoU.

D{ Tenta t i  esta id iM s tr a c iá i  j  grincípalst U ln r lu .

L A  C O C I N r Ü N I V E R S A L
ARBEOLO DE LA OBhA FRAKCZSA DB

Edmundo Eiohardin L ’AHT B 7 BIEN UANOSB

Fórmulao in id ita $  dé 
los Orandet Rettau- 
ranei paritienteM y  
maeitro$ C o c in $ r o s  
franeei6$.

léOO Rteetat prácticas 
y  ficü€$ para prepa- 
rmr en ca$a toda cla§9 
dt plat9i.

0rabadot indicando loi 
iroso» y  elasét c las 
« • m « t  dt mata&ero y 
« tod o  dt mrrtglar Itu 
« « M  y  cata parm «i 
méadt.

Indicaáones p a r a  el 
servicio de los vinos.

8 0  S o p a s  distinta». 

80  Salsas distinta».

60  maneras dé guisar 
pollo».

5 0  tnaneras de guisar 
bacalao.

10 0  maneras de guisar 
huevo».

6 0  manera» de guisar 
patata».

E tc ., «te., fte. 

RKCSTAS DE LAS COCINAS:
I i f l m ,  ilem ant, Rota, ItiJ iua, A m ir itm  j  l ip ú a la  

p w  ▲. B lan o*  F rtcU

Qb T o l iB i i  H  8.' rnajor. d« unas 500 piginas. 
I d  f íM ím : S  p t a s .  — En tala: S * l < l  p t a s .

BIBLIOTECA
d a

lovellstas del Sielo I I

En p1 Concurso abierto por los 
Ediiores de esta Biblioteca, 
fueron prem iadas las siguíen- 
lea novelas:

P r im e r  p rem io .
P ed to  H ala

O a n a rÉ s el p a n ...
S egiiB d o p rem io .

M ariano T u m o  B ateiga.
U l e n e l ó D .  

T e r c e r  p re m io .

R o fa il  Pam plona E^cudtro.
Cuartel de loTAlidoa.

H ecn raeitdadas p or e l  J u ra d o . 

Ricarda C arrerai.
D n fia  A b a l i » .

G r 'fo r lo  M arlirtfz Sierra.
I .a  H u m ild e  V e r d a d . 

M agdalena Sanliaíro F u en tei.
K R ip re a d a m o a  n a e T a  v ida . 

/ o ít S 'ga rra .
T n e m t f i a .

J. M enindet AgHsty.
M a r i n  d e A b r e d a .

Da ventA en las prineipaUs 11- 
br«rí&a de España j  America.

PARA LOS P ID IO O S :

HENRICH Y C.«, Editores
B A R O E L O N A

K  Y  I . U S T R l £

N u b i a n
A p l i c á n d o l o  T a s  c a d a  ^ n l B c a  d l & «  ¡

n v i d «  « ]  c a l x a d o  I m p e r m e a b l e  c o n e e r -  ' ___
▼ a n d o l e  e t  b r l U o  j  e l  a s p e c t o  c o m o  » i  f a e r a  n o e r o *

D t fe itu  tu  to d u  MrtM. —  C x l ju t  t i  H o m t n  y  U  X t r c í
P&ta M lzsdo de color p id a »  ¡A ’T O i n r B ’S  C S S & M "

_C -  W O B I A W ,  1 2 0 ,  R a e  P a n a .

No empléeis

rPUCAS 
Y P A P E L E S J O U G L A

L O S  M E S E S
T e x t o  d e  l o s  S r « a .  A l u c ó n ,  C a r a -  

p o a m o r .  C á n o v a s  d e l  C a s t i l l o ,  
C a i t e l a r ,  E c h e g a r a r ,  F e r r a r i ,  
X a M  T  ^ l a q u e r .  N ü i i e x  d s A r c a ,  
P a l a c i o ,  P e r e d a ,  P < r « x  O a i d d s ,  
T r u e b a  j  V a l e r a .

I l u s t r a c i ó n  d e  l o a  S r e s .  B e n l l i u -  
r e ,  D o m l o E u e 2 , F e i ’ r » £ i t , G a l o f r a ,  
H a i  t i n e z  C u b e l l s .  M * <  t  F o n t u »  
T i l a ,  M e s t r M ,  M o r e n o  U r b o n s -  
r o ,  P e l l l c e r ,  P l a a e n c i a ,  B l q u e r ,  
V i l l e g a *  y  V l l l o d a s .

■LiE«t ewM aiMinitaru n  n m  niEU 
P r e c i o  d e l  e j e m p l a r ,  dO  p t a i .

P o r  ( u s c r I p e i o D ,  5  p t i .  c a a d e n i o .
B e n r l o h  j  C . ' ,  e d l t o r e a ,  —  B a r o e l o s a

CASA PARA VENDER
fta kaj9i 7  um p i i o ,  para una fam ilia , «ita 

buan a  ca lle  d «

A M drés d *  P a lo m a r  —  B u o a l o a *  

V a l o r :  6 0 0 0  pesatas.

D Á A iN  RÁXÓN EN ESTA AÜMINISTRAQÓN 

Pnsrta d«I Angtl, 15 7 1*7, prsl.

E L  E C O  D E  L A  M O D A

es la Eevista  de Modas más conocida  en España.
N ú m e ro  sem anal c o n  P a tró n  co rta d o  en  tam añ o natural.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d m i n i f t l r a c i ó i i I  P u m r t m  ú m í  A n g t t I ,  1 5  y  1 7 ,  p r a l .  —  B A R C E L O N A
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